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Entre liturgia y arte:
El retablo de San Miguel Zinacantepec

Gladys Vázquez Contreras

eosmonasterios deisiglo XVI
casi siempre se edificaron en

los centros indígenas de mayor

importancia política y donde
los misioneros tenían una tarea más impor

tante que cumplir; tal fue el caso de Zinacan

tepec; éste es un convento construido en la

segunda mitad del siglo XVI por los frailes

franciscanos. Puesto que esta orden impone

un voto de pobreza a sus misioneros, los mo

nasterios que construyeron aquí, en la Nueva

España, fueron los más humildes de todas las

construcciones religiosas, es decir, estaban

desprovistas de decoración.

La fachada de este convento es sencilla,

desde una perspectiva arquitectónica, pero no

por esto de menor importancia; consta de cin

co arcos de medio punto; el central, mayorque

ios laterales y con archivolta estriada o acana

lada; las columnas son toscanas, lisas y están

compuestas por: capitel, fuste y basa. En la

parte superior de los arcos, exactamente en

medio, presenta un pequeño nicho con dos

columnitas de cada lado, considerado este re

mate dentro de la arquitectura plateresca por

los motivos vegetales en forma de guirnaldas.

La elaboración del remate presenta similitud

con el tipo de fachada del templo, lo que fue

posterior a la construcción del convento, po

siblemente del siglo XVII. La capilla abierta

sirve como portería del convento, a la vez que

da acceso al bautisterio donde se encuentra la

pila bautismal; ésta es monolítica, pues está
tallada en una sola pieza, y su contenido reli

gioso es una mezcla de elementos europeos y

precolombinos, de tal manera que desde la

entrada impone por su tamaño; tiene una ins

cripción en náhuatl que transcrita al castella

no por don Lázaro M. Muñoz dice: "Esta pila

bautismal y bautisterio de Jesucristo se hi

cieron por mandato del venerable guardián

Fray Martín de Aguirre, en el pueblo de Zina
cantepec en el año de 1581"; indudablemen

te es unajoyadel arte lapidario indígena, con
siderada por su belleza como una de las me

jores en nuestro país.

En buena parte de esta capilla, en las pa

redes, se observan pinturas al fresco; la fiso

nomía de éstas se ha perdido con el transcur

so de los años y las inevitables restauracio

nes. La mayoría son pinturas que representan

motivos de la vida de San Francisco de Asís,

un árbol genealógico de este santo y, en otro

extremo, tres frailes franciscanos crucifica

dos en la misión evangelizadora que empren

dieron en Nagazaki, Japón; estos últimos ape

nas son perceptibles hoy.
Con buena orientación hacia el atrio y de

trás del eje del arco mayor se encuentra otro

arco que abre un espacio de plantatrapezoide
con ábside que alberga el altar y éste, a su

vez, un singular retablo del siglo XVII. Por

sus características, se deduce que este reta

blo fue realizado en el armazón del primero
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y, por consecuencia, el retablo origina! fue sustituido por el actual, posible
mente por deterioro, por falta de nitidez de las pinturas o por un gusto del
presbítero en tumo, es decir, se mandaba pintar otras imágenes religiosas so
bre las pinturas originales. Pero también es cierto que ya avanzado el periodo
colonial en la Nueva España, la influencia de estilos escultóricos o arquitectó
nicos eran sustituidos por nuevos modelos que llegabandel viejo continente, a
los cuales obedecían las épocas o los tiempos que se vivían.

Si bien algunos historiadoresmencionan el año de construcción del monas
terio, el estilo arquitectónicoy su contenido, son escasas las referencias sobre
el retablo que se encuentra en el altar de este ex convento; los elementos reli
giosos del primer retablodebieron ser plasmados de tal forma que impactara
al indígena, desde el momentoque alzara la vista percibieray observara imá
genes litúrgicas, que poco a poco iría identificando, para después incorporar
las a su vida cotidiana. De esta manera, los naturales de la comunidad de

Zinacantepec fueron envueltos en la evangelización de la doctrina cristiana, lo
cual se logró en gran medida con las pinturas religiosas del retablo, cuyos
temas eran alusivos a la vida de Cristo.

Una fuente de primeramano sobre los orígenes del retablo realizado parael
altar después de concluido el convento es la carta de obligación firmada por
Juan Montaño; el original de este documento formó parte de los expedientes
del Notario Silviano García; el profesor Carlos HankGonzález depositó en el
Museo de Bellas Artes todo este bagaje documental, el cual sufrió un verdade
ro ataque de polilla y, posteriormente, fue rescatado por el licenciado Mario
Colín, entonces Directorde PatrimonioCultural y Artísticodel Estadode Méxi
co. El peregrinar de estos documentos ha sido largo; hoy se encuentran en el
Archivo de la Notaría No. I de Toluca, ubicadoen las calles de lo. de Mayo,
esquina con Alfredo del Mazo.

El contenido de la carta es el siguiente:

En el pueblo... [destniido]...mes... [destruido]... y cuatro... [destruido]...alcalde mayor

de este partido y por ante mi... [destruido]... escribano, parecieronJuan Montaflo, es

cultor... [destruido] vecinode la ciudadde Méxicoy los principales y comúndel dicho

pueblo de Zinacantepecy dijeron que el dicho Juan Montaflo, escultor, es convenido y

concertadocon el dichocomúnen esta maneraque ha dehacerun retablopara la iglesia

de este pueblo, el cual ha de ser el de nueve tableros y diez con el que ha de estar detrás

del sagrario que ha de ser dorado lo que descubriere del sagrario, las columnas y frisos

y bancos según y conformeestá el retablo de la villa de Toluca con columnas redondas

y con sus guardapolvos doradosy la talla estofada en el primercuerpo, en el tablero del

ladodel evangelio,la Anunciación deNuestraSeflora, al ladode laepístolael nacimien

to de NuestroSeflor. Enelsegundo cuerpo,al ladodelEvangelio, el SanLorenzo y Saq

Esteban, en medio a San Francisco como está en el retablo de Toluca; en el lado de la

Epístola a SantaCatalinay SantaClara. Enel tercercuerpo,en el ladodel evangelio, la

resurrección como está en la villa de Toluca, en medio va un San Miguel de figura

redonda según y como está en el Sagrarlo, en el lado de la Epístola, la Ascención de

Nuestro Señor Jesucristo y en el tablero más alto un Cristo crucificado con San Juan y

María y la Magdalena,y por remate un Dios Padre de medio relieve y dos virtudessin

ñrma con sus Insigneas, a los lados de este tablero último han de estar sus... [destrui

do]... con sus [destruido] las esquinas... [destruido] los doce apóstoles, todo lo cual el

dicho Juan Montaflo se obligóde dar y entregar el dicho retablo acabadode todo punto
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y asentado,dándole lagente para traer el dicho retabloa

este nicho y asentarlo dentro del año y medio de la fecha

de esta obligación, primero siguiente y se obligó el di>

cho Juan Montaflode que el pincel de las figuras y del

dicho retabloha de ser de dar y recibir a gusto y prueba

de oficiales que lo entiendan y por el dicho retablo se

gún y como está declarado le debe dar por el dicho reta

blo dos mil y trescientos y cincuenta pesos en reales de

oro común, los cuales le han de dar a pagar en tres pa

gos, los trescientos y cincuenta pesos luego que se al

cance la licenciadel señor visorrey que se le pedirápara

este efectoy la segunda paga ha de ser para de esta Na

vidad que viene en treinta días primeros siguientes dos

cientos y cincuentapesos en reales^jiara la Navidad del

año de noventa y cinco años, se le han de dar setecientos

y cincuenta pesos en reales, y los mil pesos restantes a

cumplimiento de los dos mil y trescientos y cincuenta

pesos se le ha de dar y pagar después que esté puesto y

asentado el dicho retablo en la dicha iglesia de este di

cho pueblo y los dichos principales que fueron don Ra

fael, alcaldey... [destruido] Hernández, regidor y Pedro

Nicolás, alguacil mayor y don Gaspar Ramírez y Pedro

Sánchez y otros muchos indios principales del dicho

pueblo y Martín Nicolás fiscal del dicho pueblo, todos

juntos mediante Juan de la Vega, intérprete dijeron que

ellos todos por si y en nombre del común del dicho su

pueblo han hecho conciertos con el dicho Juan Montaño

para hacer este retablo de la forma y manera que está

referido, todos juntos pedían licencia al dicho teniente

les diese licencia para otorgar esta escritura en forma

que haga fe y valga en juicio y fuera de él y el dicho

teniente que presente estaba se la dio y concedió y ellos

usando de ella se obligaron todos juntos, en vos del co

mún del pueblo; que acabado el retablo según y como

va referido y asentado, darán y pagarán al dicho Juan

Montaño por el dicho retablo dos mil y trescientos y

cincuenta pesos, pagados en la forma susodicha y las

pagasen realesy para ello obligaron sus personasy bie

nes y los de su comunidad y renunciaron sus derechos y

las leyes de su defensa y la general y las demás que en

su favor sean y la otorgaron en forma y el dicho Juan

Montaflose obligó de lo acabar y asentar el dicho reta

blo para la fecha de esta en un año y medio y porque lo

cumplirá según y como dicho es, dio 'por su fiador a

Diegode Dueñas, vecino de la ciudad de México,y doy

fe que... [destruido] dijo que el ... [destruido] y fio...

Montaño en tal maneraque cumplirá lo que asi ha que

dado de hacer el retablo de este pueblo según y como

está concertado y donde no, que a su costa de él y del

dicho Juan Montaño pueda el común del dicho pueblo

mandar hacer otro a su costa según y de la manera que

está tratadoy que sea su costa y mención de él al precio

que hallaren y para ello obliga su persona y bienes, él

como fiador y el dicho Juan Montaflo como principal,

obligabasus personas y bienesy dieronpoder a lasjus

ticias de Su Majestad a que les compelan y apremien al

cumplimiento de esta escrituray lo en ella contenido y

los unos y los otros por lo que a cada uno les toca se

obligaron en forma y pidieron al dicho teniente inter

ponga su autoridad y decreto judicial, tanto cuanto de

derecho puede y ha lugar y todos presentes otorgaron

esta escritura ante el dicho teniente y ante mí el presente

escribano, siendo testigos a lo que dicho es, Diego de

Becerray Juan de la Vega y el Padre fray Juan de Ulloa,

guardián de este pueblo y lo firmaronde sus nombres

los que supieron. (Bribiesca: 1975)

Ciertas partes del documento se han dañado con e!

paso del tiempo, por lo que se encuentra ilegible.
Años atrás la maestra Bribiesca había transcrito este

mismo documento, en donde se apreciaba con ma
yor claridad el contenido.

Debidoa la importancia de los firmantes se anexa
nombres y cargos retomados de un artículo de la
maestra Bribiesca;

Juan de la Vega, Diego de Dueñas,Don RafaelNicolás,

alcalde; Alfonso Pacheco, Diego Becerra, Antonio

García, alcalde; Martín Nicolás, fiscal, Juan Sedeño,

escribano público. Rúbricas. (Bribiesca; 1975)

Asimismo señala la fecha en que fue firmada esta

carta de obligación:

... en una de las partes destruidas estaba eonsignada la

fecha, por lo cual ha sido necesario deducir el año en

que fue hecho el convenio, en basea lareferencia que se

hace de que un pago se hará para la siguiente Navidad

del año de noventa y cinco y como los documentos que

leprocedeny sucedenestán fechados el añode 1594, he

considerado en éste el año en que se expidió esta carta

de obligación. (Bribiesca: 1975)

Undato curioso es que este documento indica que el
retablo sería para la iglesia, pero la construcción de
ésta fue posterior al convento, es decir, no puede
corresponder a la iglesia porqueaún no estaba edifi
cada, sí al convento, que tenía algunos años de ha

berse construido. La mayoría de estos retablos fue
ron realizados por los primeros escultores, pintores
o entalladores llegados a Nueva España con la mira
de iniciar una nueva vida y mejor futuro, tal fue el

caso de Juan Montaño.* Cabe mencionar que el es
cultor Juan Montaño, en la carta de obligación, se

comprometió con los representantes de dicho pue
blo a realizar un retablo semejante al del convento
franciscano de la villa de Toluca. En el caso de que
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no cumpliera en la fecha que se había señala
do, no recibiría el pago completo; de esta ma
nera aseguraban que el trabajo estaríaconclui
do en la fecha indicada.

Este tipo de documentos llevaban el nom
bre, rúbrica y sello del escribano público, una
de las figuras más importantes en la Colonia;
es decir, la falta de estabilidad política traía
consigo el cambio constante de funcionarios
(alcaldes, regidores, entre otros), el escriba

no, por el contrario, fue una figura más per
manente; daba seguridady continuidaden los
negocios,por lotantoconstituíaun factor muy
valioso de recaudación fiscal en donde las fi

nanzas públicas no hubieran progresado.

Desafortunadamente ya no existe el con
vento franciscano de la Asunción de Toluca

para "compararlo", de alguna forma, con el
de Zinacantepec; el lugar que aquél ocupaba
alberga hoy los Portales de Toluca. Para dar
una idea más clara del retablo del ex convento

de Zinacantepec, realizado por el escultor
Montaño, véase el siguiente esquema elabo
rado a partir del documento donde se señalan
las imágenes que debería pintar a semejanza
del retablo de Toluca:

...en el tablerodel lado del evangelio, la Anun

ciación de NuestraSeflora, al ladode la epístola'

el nacimiento de NuestroSeñor. En el segundo

cuerpo, al lado del Evangelio,el San Lorenzo,y

San Esteban, en medio a San Francisco, como

está en el retablode Toluca;en el ladode la Epís

tola a Santa Catalina y Santa Clara. En el tercer

cuerpo, en el ladodel Evangelio,la resurrección

como está en la villa de Toluca, en medio va un

San Miguel de figuraredondasegúny como está

en el Sagrario; en el lado de la Epístola, la

ascención de NuestroSeñor Jesucristoy María

y la Magdalena, y por rematea Dios Padre-

u

so

Cristo crucificado con San Juan.
María y la Magdalena

deNuwtie
8*Aera

SanLoranio

S«iRuaban

:\
San

Francisco

San
Miguel

,\J

Ü

Investigar y rescatar información sobre el
origen de este retablo, ha ayudado a concluir
que los historiadores no tienen una claridad
exacta de la datación y mucho menos de los
elementos que lo configuraban; éste es el caso

de Caballero-Bamard, que menciona lo si

guiente en su libro Conventos del siglo XVI
en el Estado de México:

En este lugar se encuentra en la actualidad un

pequeño retablo, adornado con pinturas sobre

tela, ninguna de ellas de algún pintor famoso,

pero no por eso menos interesante. La pintura

central es un San Miguel, patrono del convento

y del pueblo, a sus lados la escena de la Anun

ciación e imágenes de Santos, abajo los cuatro

apóstolesy arriba a los lados, losarcángelesSan

Gabriel y San Rafael; corona el retablo la ima

gen del Padre Eterno. (Caballeto-Bamard: s/0

El retablo con los elementos que maneja di
cho autor sería el que a continuación se seña
la:

Arcángel I Arcángel
San Gabriel 1 San Rafael

-w.- u

n

LaAnundaddn

NuMtrs

Soflof*

n

San
Miguel

Cuatro Apóstoles

n

El contenido del actual retablo es: en la

parte de arriba, en un lado el Arcángel San
Gabriel y en el otro extremo el Arcángel San
Rafael; enmedio, la Anunciación de Nuestra

Señora;abajo, en el lado izquierdo,soencuen
tran dos teólogos de la Iglesia: San Jerónimo
y San Agustín; en el lado derecho otros dos

teólogos: San Ambrosio y San Gregorio; en
la parte de abajo, los cuatro evangelistas: San
Marcos (león), San Lucas (toro), San Juan

(águila) y San Mateo (ángel); por último, en
la parte superior, Dios Padre. De esta forma,
al armar las imágenes el retablo que tiene el
altar del convento queda conformadoasí:
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Las semejanzas con el retablo original son varias: el número

de los tablerosson diez, el santo patrono del pueblo(San Miguel)
en la parte central, la Anunciación de Nuestra Señora y, por su
puesto, en el remate, Dios Padre. A pesar de los años transcurri

dos, es muy probable que el actual retablo esté pintado encima
del original; se modificaron solamente los paneles y se les dio
unaestructuradiferente, sin excluir loselementos litúrgicos prin
cipales: San Miguel, la Anunciación y Dios Padre.Cabe mencio
nar que algunos historiadores no dan datos precisos y, por lo tan
to, tampoco señalan el retablo cuando hacen referencia al ex con
vento de San Miguel Zinacantepec.

Por otro lado, el edificio arquitectónico legado por la orden

franciscana ñie declarado MonumentoNacionalel 6 de septiem
bre de 1934.Posteriormente, a través de un largo proceso de res
tauración, en la década de los setenta quedó instalado el actual
Museo Virreinal de Zinacantepec, inaugurado el S de julio de
1980, con lo cual se convirtió en un espacio más de la cultura

novohispana.
Finalmente, lo interesante era la funciónde la iconografíade

los retablos,dondeexistía un lenguajevivoque los feligreses sa
bían interpretar; desafortunadamente para muchosen la actuali
dad es un lenguaje muerto: con el paso del tiempo y en la medida
que el pueblo aprendía a leer y escribir, el lenguaje iconográfico
poco a poco se fue perdiendo y los feligreses olvidaron su inter
pretación. Es preciso reconocer que en estas grandes representa
ciones los valores vigentes de la vida social de la época condicio
nan la expresión artística.

A pesar del cambio, las pinturas de este retablo conservan su
espíritu místico, exaltado desde el siglo XVI. Lamentablemente,

en la actualidad, debido a la negligencia, el olvido y el poco inte
rés de la sociedad se ha ido perdiendo la brizna del trabajo de
aquellos incansablesy admirables artistas que convirtieron el arte
en un culto litúrgico.A
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Nota

I Son escasos los datos sobre este personaje, pero de
manera somera se sabe que"... fíieun escultorde cierta
fama en su tiempo, apareee en Sevilla en 1581, donde
lo registra Gestoso.Solicitó pasar con ói a un criado
también entallador, eon quien tiene hecha escritura
para ensenarlo y sacarlo examinado. El documento
no dice ei lugara quese dirige,pero aparece en Méxi
co, cuatro años más tarde; ló^co es suponer que fue
Nueva Españael país a donde viajaba. La obra más
importante de Juan Montano fue la esculturo de la
sillería del coro de la catedral vieja de México, de
gran aliento, pues se tardó en ella trescientos días, y
por cuyo trabajo recibió novecientosveinticuatro pe
sos. En 1590 apareee eomo veedor del gremio de es
cultores y entalladores, junto eon Mateo Merodio".
(Toussaint, 1983:81)
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